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C onsiderando el importante papel que
  las empresas juegan en el desarro-

llo de un país y el aparente irregular des-
empeño de las empresas en el Perú, en
comparación con sus pares situadas en
otras latitudes, esta investigación trata de
hallar una probable explicación de por
qué aquellas no han alcanzado en nuestro
país el éxito que la sociedad y ellas mis-
mas esperaban.
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Resumen

Investigación exploratoria que busca identificar los aspectos de la institucionalidad del
país que han influido e influyen, positiva o negativamente, en el desarrollo de las orga-
nizaciones empresariales en el Perú. El modelo diseñado muestra las relaciones de
interdependencia entre cultura, educación, Estado y globalización. El artículo presenta
también un marco conceptual para propiciar el debate serio sobre la importancia de este
tema y esboza lineamientos sobre el papel que les compete a las organizaciones
empresariales en el desarrollo económico y social del país.
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Al respecto, puede suponerse que al-
gunos factores clave pueden haber estado
ausentes o no haber operado como debie-
ran para promover el desarrollo de las
organizaciones empresariales en el Perú.
¿Son acaso los empresarios peruanos me-
nos capaces que sus similares de otros
países? ¿El Estado peruano no ha sabido
fomentar el desarrollo sustentado en la
creatividad e iniciativa de sus ciudada-
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nos? ¿Han sido los constantes cambios
de políticas económicas y sociales bene-
ficiosos para las empresas? ¿La educa-
ción ha estado orientada a motivar el es-
píritu emprendedor de los peruanos? ¿La
diversidad cultural ha favorecido el desa-
rrollo de las empresas?

Ante estas interrogantes podrían sur-
gir múltiples respuestas; sin embargo, con
la finalidad de encauzar la investigación
y realizar un análisis extenso, se ha bus-
cado la respuesta en el marco institucio-
nal en el que se desenvuelven las empre-
sas peruanas. De esta manera, se preten-
de echar luces sobre un tema controverti-
do y quizá poco tratado desde la perspec-
tiva empresarial e identificar los aspectos
de la institucionalidad del país que han
influido e influyen, positiva o negativa-
mente, en el desarrollo de las empresas
en el Perú. Adicionalmente, se busca cons-
truir un marco conceptual que permita
propiciar el debate serio sobre la impor-
tancia de la institucionalidad para el de-
sarrollo económico y social del país, y
luego esbozar lineamientos sobre el pa-
pel que les compete a las organizaciones
empresariales en este proceso.

1. Marco conceptual

Desde una perspectiva social y antropo-
lógica, las instituciones son convencio-
nes construidas por los grupos humanos
que comparten sus pensamientos y armo-
nizan sus preferencias. Dado que las ins-
tituciones reducen la entropía, solamente
dentro de ellas las comunidades pueden
tomar grandes decisiones (Douglas,
1996).

Según el enfoque filosófico desarro-
llado por Wittgenstein (citado por Bloor,
1997), las instituciones sociales se tradu-

cen en reglas; en consecuencia, seguir
una regla involucra una referencia a la
actuación de otros miembros de la comu-
nidad e implica participar en una institu-
ción y, por tanto, adoptar o conformar
una costumbre o convención. La institu-
cionalidad no se crea al reglamentarla; es
la sociedad la que crea la institucionali-
dad al interiorizar una norma de compor-
tamiento; así, las reglas existen en y a
través de la práctica de citarlas y evocar-
las, de alentar a otros a seguirlas. El fini-
tismo constituye las barreras de conten-
ción que previenen a los individuos de
divergir de las reglas; un sujeto siente el
deber de seguir las reglas porque existe
una actitud colectiva respecto de ellas.
La cultura, como ente externo, es la ra-
zón de que se perciban las reglas como
existentes y propias de una realidad inde-
pendiente que obliga al individuo a se-
guirlas; de este modo, los individuos
están impelidos por las reglas siempre
que colectivamente se fuercen unos a otros
a cumplirlas (Bloor, 1997).

Según la teoría de la nueva economía
institucional, cuyo principal objeto de es-
tudio son las instituciones sociales para
analizar, con un enfoque interdisciplina-
rio, los aspectos políticos y económicos
del desarrollo social y sus interdependen-
cias, las instituciones constituyen el mar-
co en cuyo interior se desarrolla la inte-
racción humana, son una guía para las
relaciones humanas e incluyen todo tipo
de limitación que los individuos crean
con ese fin. Esta teoría considera que las
instituciones juegan un papel clave en
el proceso de transformación de los fac-
tores de producción en bienes y servicios
(North, 1993).

En esta misma corriente de pensamien-
to, el concepto de institución incluye a
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las estructuras y reglas que moldean la
conducta humana y «contribuyen a for-
mar y estabilizar las expectativas del in-
dividuo respecto de la conducta de otros
individuos» (Pritzl, 1996: 223). Las insti-
tuciones existen para reducir la incerti-
dumbre que surge de la complejidad del
proceder humano y sus interacciones; es
decir, gracias a las instituciones los indi-
viduos saben cómo deben proceder en
determinadas circunstancias (North,
1993). En consecuencia, la conducta de
los agentes económicos no depende sola-
mente de sus propios gustos y preferen-
cias, como lo sugiere la teoría económica
pura, también está determinada por el
marco institucional, que impone un lími-
te al conjunto de elecciones posibles.

El respeto a las normas se origina en
muchos casos en la costumbre, pues las
personas tienden a respetar determinada
regla por el hábito de hacerlo. Cuando
Ortega y Gasset decía «Yo soy yo y mis
circunstancias», no hacía sino describir a
la persona inmersa en su situación; por lo
tanto, estaba negando la idea de que los
pensamientos y creencias puedan abstraer-
se de sus antecedentes y el contexto so-
cial. Así, las instituciones no son sólo
ideas independientes, también son creen-
cias al interior de una cultura.

Es usual llamar institución al conjun-
to de leyes que forman el ordenamiento
jurídico de un país; sin embargo, son las
instituciones las que sostienen a las leyes.
Por un lado, la institución preexiste a la
ley; esto significa que es una norma de
conducta de la sociedad y constituye una
institución informal. Si esta institución
promueve el desarrollo de la sociedad, el
Estado tenderá a reforzarla por medio de
la ley, convirtiéndola en una institución

formal. Por otro lado, hay leyes que pre-
tenden convertirse en institución, para lo
cual es necesario el consentimiento so-
cial. Sobre este proceso de aceptación e
interiorización social se levanta el orden
jurídico de cada país, que será sólido en la
medida en que se sustente tanto en el cas-
tigo por el incumplimiento de la ley como
en la presión de la sociedad (Bloor, 1997).

Las organizaciones constituyen la ex-
presión estructural de la acción racional,
que se ve afectada por las características
sociales de sus miembros y las diversas
presiones impuestas por su medio am-
biente (Selznick, 1948). Las entidades que
realizan sus actividades dentro de las con-
venciones establecidas, es decir, las ins-
tituciones, no son otra cosa que las orga-
nizaciones. Éstas son creadas por los
individuos con la finalidad de maximizar
la riqueza o lograr otros objetivos defini-
dos por las oportunidades que brinda el
marco institucional. Las organizaciones,
que incluyen cuerpos políticos, económi-
cos, sociales y órganos educativos, pro-
porcionan también, al igual que las insti-
tuciones, una estructura para la interac-
ción humana (North, 1993).

Debido a que son sistemas sociales
con metas y procedimientos que tienden
a seguir un estatus establecido, las orga-
nizaciones se convierten en instituciones
con el tiempo (Selznick, 1948). «Las ins-
tituciones […] determinan las oportuni-
dades que hay en una sociedad. Las orga-
nizaciones son creadas para aprovechar
esas oportunidades y, conforme evolu-
cionan los organismos, alteran las institu-
ciones» (North, 1993: 18-19). Las insti-
tuciones y los organismos equivalen a las
reglas de juego y a los jugadores, respec-
tivamente.

Impacto del marco institucional en el desarrollo de las organizaciones empresariales
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En una sociedad compleja, las accio-
nes deshonestas tienden a incrementarse,
por lo que resulta indispensable una ter-
cera parte coercitiva que haga posible
cumplir los contratos. Para ello, es nece-
saria la creación de procedimientos de
control, los que constituyen precisamente
el marco institucional, y éste, a su vez,
comprende las limitaciones formales e in-
formales (North, 1993).

Las instituciones formales están cons-
tituidas por reglas de orden político, judi-
cial y económico, entre otras, creadas con
un fin específico. Sin embargo, las nor-
mas formales constituyen sólo una pe-
queña parte de las instituciones que limi-
tan las elecciones de los individuos, pues
de hecho abundan las limitaciones infor-
males. Estas últimas son reglas derivadas
de la tradición, religión y convenciones y
corresponden a códigos de conducta trans-
mitidos socialmente que han evoluciona-
do a través del tiempo y son parte de la
cultura. La cultura es muy importante en
el análisis de la conducta y las decisiones
que toma el individuo, porque define un
marco conceptual en la interpretación de
toda la información que aquél recibe
(Bloor, 1997, y North, 1993).

Las reglas, en su mayoría, derivan del
autointerés y son creadas para beneficiar
a ciertos grupos (North, 1993). Si el mar-
co institucional no es el adecuado para el
logro de los objetivos de determinados
grupos, a éstos les interesará promover el
cambio. Este cambio será posible sola-
mente cuando alterar el marco formal im-
plique beneficios para los grupos que tie-
nen suficiente capacidad de negociación.
Si esto es así, las organizaciones altera-
rán en forma lenta y continua o en forma
violenta y discontinua las instituciones
formales (North, 1993).

Si se tiene en cuenta que uno de los
aspectos que rigen la conducta humana
es el beneficio personal, en algunos casos
las reglas de conducta establecidas po-
drían ser dejadas de lado y originar situa-
ciones en las que se trasgreda los límites
legales definidos. A estas situaciones la
nueva economía institucional las deno-
mina oportunismo, el que se puede ma-
nifestar a través de «la mentira, el robo y
el engaño, pero no se limita a ellas. Más
a menudo, el oportunismo comprende
algunas formas sutiles de engaño»
(Williamson, 1989: 226) .

En el marco de la nueva economía
institucional, el rentismo y los grupos de
interés constituyen elementos centrales
–además de los derechos de propiedad y
los costos de transacción– y serán de es-
pecial utilidad para el desarrollo de la
presente investigación.

El rentismo se describe como una ope-
ración por la cual se trata de ejercer in-
fluencia en el proceso político-burocráti-
co para la modificación de los derechos
de propiedad. El objetivo del rentismo no
es aumentar las actividades productivas,
sino, más bien, redistribuir lo producido
hasta el momento; luego, las actividades
rentistas demuestran ser socialmente im-
productivas (Pritzl, 1996).

Un grupo de interés es aquel que trata
de hacer valer los propios intereses en el
proceso político, sobre todo con vista a la
obtención de ventajas distributivas. Mien-
tras más homogéneos sean los intereses
compartidos por un grupo y cuanto mejor
organizado sea éste, más probable será
que se alcance esas ventajas distributivas
(Pritzl, 1996).
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Una perspectiva sistémica permitirá
el análisis de las variables del entorno
institucional que de alguna forma deter-
minan la dinámica empresarial. Surge así,
del enfoque filosófico de Wittgenstein (ci-
tado por Bloor, 1997) y del enfoque so-
cial y antropológico de Douglas (1996),
la necesidad de considerar a la cultura
como uno de los factores básicos para
entender el desempeño de las empresas
en una sociedad. La cultura es el conjun-
to de significados, valores y creencias
consolidadas y compartidas que caracte-
rizan a una nacionalidad, un grupo étni-
co, entre otros, y orienta sus comporta-
mientos (Faure y Rubin, 1993). La cultu-
ra conlleva el mejoramiento de las facul-
tades físicas, intelectuales y morales del
hombre y de la sociedad; de esta manera,
cada generación debe comprender los pro-
ductos culturales de las precedentes y asi-
milar lo que en ellos conserve validez y
haga posible el progreso (García, 1964).

Del mismo modo, Bloor (1997) resal-
ta la importancia del aprendizaje para se-
guir las reglas establecidas para la convi-
vencia social. Por lo tanto, la educación
se convierte en uno de los elementos más
poderosos con los cuales forjar, reforzar
o modificar la cultura de un grupo huma-
no, ya que el proceso educativo «consiste
en la asimilación de la cultura del grupo
en que se vive; […] la educación es una
función social y [...] es la sociedad la
encargada de realizarla» (Benton, 1964:
102). En el fomento del espíritu creador,
que permite el progreso del individuo y
de las instituciones, radica la importancia
de la educación, al moldear una cultura
de progreso y de desarrollo.

Del pensamiento de Pritzl (1996),
quien considera que el Estado no debe
ser solamente un árbitro para la reduc-

ción de los costos de transacción, sino
también la entidad responsable de crear
instituciones que eliminen las trabas del
desarrollo social sostenido, se desprende
la necesidad de incluir al Estado en el
análisis. El Estado no es sino la sociedad
organizada, es sólo un ente abstracto fru-
to de lo que Rousseau denominó el con-
trato social; en consecuencia, el poder
del Estado emana del pueblo; es el pue-
blo mismo el que al ejercer el poder debe
hacerlo cumpliendo con las limitaciones
establecidas por las leyes. El Estado, a
través de sus diferentes poderes, es res-
ponsable de emitir normas y velar por el
cumplimiento de las mismas, de tal ma-
nera que la sociedad se desenvuelva en
un ambiente armónico y de seguridad y
se promueva el bienestar general. Uno de
los deberes primordiales del Estado es
«promover el bienestar general que se
fundamenta en la justicia y en el desarro-
llo integral y equilibrado de la Nación»
(Constitución Política del Perú, 1993).

Por otro lado, el sector externo ejerce
una influencia poderosa sobre la colecti-
vidad, más aún en la época actual, cuan-
do los avances en la tecnología de las
telecomunicaciones y la cada vez más
marcada interdependencia entre los esta-
dos del mundo definen lo que se ha dado
en llamar el fenómeno de la globaliza-
ción. La globalización representa al sec-
tor externo en cuanto y en tanto es un
factor no originado dentro de las fronte-
ras del país, pero que influye en la insti-
tucionalidad a través de la continua inte-
racción con las entidades de éste.

Adicionalmente, debe notarse que la
evolución de las organizaciones altera las
instituciones (Pritzl, 1996), toda vez que,
según la teoría de la nueva economía ins-
titucional de North (1993), aquellas son

Impacto del marco institucional en el desarrollo de las organizaciones empresariales
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creadas para aprovechar las oportunida-
des que las instituciones determinan. Así,
las organizaciones empresariales también
pueden modificar el marco institucional.

La figura 1 representa el modelo dise-
ñado para esta investigación y muestra
las relaciones de interdependencia entre
las diferentes variables que modelan las
instituciones, las que, a su vez, afectan el
desarrollo de las organizaciones empre-
sariales en el Perú.

2. Metodología

Por la naturaleza del tema, que invo-
lucra conceptos de orden económico,
político, social y cultural sobre los cuales
no necesariamente existe uniformidad de
criterios, el esfuerzo de investigación
estuvo orientado a buscar pistas que per-
mitan formular interrogantes con las
cuales lograr una mejor comprensión del
mismo. La investigación tuvo carácter

exploratorio, pues debido a la falta de
datos sistemáticamente organizados, más
que probar una hipótesis se buscó selec-
cionar información que haga posible en-
tender  la dinámica empresarial en el con-
texto institucional peruano. Para ello se
procedió a la búsqueda y revisión de la
bibliografía existente y a la realización
de entrevistas en profundidad con aca-
démicos, dirigentes empresariales y
personas que ocupaban o habían ocupa-
do puestos de responsabilidad en el Esta-
do, incluidos dos ex presidentes de la
República (ver anexo) . El principio
fundamental observado en este proceso
fue la mayor imparcialidad en la com-
pilación y registro del pensamiento de
los autores citados y de las personas en-
trevistadas. Se ha practicado una suerte
de eclecticismo para tratar de explicar el
efecto que ha causado el marco institu-
cional en la evolución y desarrollo de
las organizaciones empresariales en
el Perú.

Figura 1. Modelo de investigación

Educación

Globalización

Cultura

Estado

Organizaciones
empresariales

Marco institucional
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PNB per cápita de algunos países
Año 2000

Países PNB (US$ millones) PNB per cápita (US$)

Alemania 2 100 000 25 050

Argentina 275 500 7 440

Brasil 606 800 3 570

Canadá 647 100 21 050

Chile 69 900 4 600

Estados Unidos 9 600 000 34 260

Francia 1 400 000 23 670

Italia 1 200 000 20 010

Japón 4 300 000 34 210

Perú 53 900 2 100

Reino Unido 1 500 000 24 500

Suiza 273 700 38 120

Uruguay 20 300 6 090

Venezuela 104 100 4 310

Fuente: World Bank Group (2001).
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3. Instituciones y desarrollo de las
organizaciones empresariales
en el Perú

Las economías actuales son economías
organizacionales en las cuales las empre-
sas son las protagonistas de la creación
de valor y del progreso económico de los
países (Ghoshal, Bartlett y Moran, 1999),
y lo que hacen las economías nacionales
es reflejar el éxito y el fracaso de aqué-
llas. El papel de las empresas en la socie-
dad es sumamente importante, ya que ellas
son las encargadas de generar riqueza y
bienestar. Kisic (1999: 13) afirma de ma-
nera simplificada que sin desarrollo em-
presarial no habrá una recaudación fiscal
sustantiva que permita «... desarrollar el
potencial del país, ni las capacidades in-
dividuales de sus ciudadanos; y sin el
desarrollo de nuestros ciudadanos no ten-
dremos una sociedad estable».

Es útil tomar los indicadores econó-
micos de un país como una medida del
desarrollo de sus empresas. Las cifras
mostradas en el cuadro adjunto no sólo
confirman lo que intuitivamente se des-
cubre por observación, también permiten
inferir el bajo grado de desarrollo de las
organizaciones empresariales peruanas.

A continuación se desarrolla el análi-
sis de cada una de las variables incluidas
en el modelo de investigación presenta-
do, para intentar una explicación del por-
qué de este panorama desalentador.

3.1. Cultura

La ética en el comportamiento social, el
estilo de liderazgo, la religiosidad, la ma-
nera como se realizan las transacciones y
la diversidad étnica son los principales
aspectos que delimitan las características
culturales de una sociedad.
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Ética en el comportamiento social

Hay una percepción extendida acerca de
que la sociedad peruana sufre un estado
de anomia, una crisis de valores, porque
«se aplaude al vivo que se hace popular o
rico empleando procedimientos dudosos
[…]. Pareciera que ante esta situación,
las clases dirigentes mostraran apatía en
la medida en que no se sientan afectadas»
(Moreyra, 1996: 41-42). La sociedad pe-
ruana «exalta el mínimo esfuerzo frente
al espíritu de superación […], condena el
éxito […]; nuestra mediocridad y mez-
quindad nos hacen desvirtuar y minimi-
zar los triunfos de los demás tal vez por-
que así obligamos a todos a mantener una
conducta pusilánime y timorata» (Iwasa-
ki, 1988: 134-135). Corrupción, nepotis-
mo, tráfico de influencias, violación de la
propiedad privada, abuso de autoridad,
deslealtad, impunidad, cinismo, deshones-
tidad, desorden, impuntualidad, entre
otras, son sólo algunas manifestaciones
del estado de anomia de la sociedad pe-
ruana.

Algunos autores opinan que este pro-
blema se origina en la educación y se
remonta a los valores inculcados en la
niñez, pues «el niño aprende que para
ganarse el respeto y la amistad de los
demás debe ser malicioso, abusivo o des-
confiado» (Iwasaki, 1988: 133).

Vargas Llosa (citado por De Soto,
1987: XXIII) ensaya una posible explica-
ción a la situación anómica que atraviesa
el Perú y descalifica al mercantilismo por
«corruptor e ineficiente», ya que el éxito
en este sistema «depende de la aptitud
para granjearse las simpatías de los fun-
cionarios públicos (lo que a menudo, sig-
nifica simplemente la aptitud para corrom-
perlos)».

Para superar el estado de anomia ac-
tual se debería rechazar cualquier forma
de discriminación o dogmatismo e incul-
car el valor ético de la solidaridad, ya que
tal como lo resumió Kant (citado por Mo-
reyra, 1996): «Para yo gozar de mi liber-
tad debe haber un mínimo de justicia».

La principal dificultad reside en la
mucha frecuencia con que los principios
éticos se oponen a los intereses particula-
res, de lo cual se desprende que el proble-
ma central es la definición de una escala
de valores. Y la empresa no es ajena a
estas reflexiones de orden ético. Es nece-
sario reconocer que el funcionamiento de
una empresa implica «un nuevo contrato
moral con los empleados y con la socie-
dad, reemplazando la explotación pater-
nalista y la apropiación del valor a favor
del empleo y la creación de valor estable-
ciendo una relación de destino comparti-
do» (Ghoshal, Bartlett y Moran, 1999:
13). Por tanto, a la empresa le correspon-
de asumir un papel que promueva la ho-
nestidad, la confianza y el respeto a los
valores morales de la sociedad.

Todos los entrevistados señalaron que
en el Perú no existe el convencimiento de
cumplir con las obligaciones impuestas
por la vida en sociedad; por el contrario,
muchas veces solamente el temor a la
sanción obliga al cumplimiento de las nor-
mas. Algunos atribuyeron esta conducta
a la impunidad que reina en el país, casi
siempre amparada en el poder, pero to-
dos coincidieron en señalar la distorsión
de los valores en la educación como la
principal causa. La minoría de los entre-
vistados se animó a describir una actitud
rentista en los empresarios peruanos; otros
remarcaron la creatividad, la iniciativa,
la tenacidad y el honesto espíritu de lu-
cha del trabajador peruano, característi-
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cas que debieran, en su opinión, ser co-
rrectamente encaminadas para que se tra-
duzcan en resultados concretos que con-
tribuyan al desarrollo del país.

Estilo de liderazgo

Se considera que el Perú se caracteriza
por una tradición autoritaria originada en
el Tahuantinsuyo y mantenida invariable
durante el periodo colonial, pues, al mo-
mento de la conquista España implantó
conceptos feudales que apreciaban el au-
toritarismo. Cuando el Perú nació a la
vida republicana, la sociedad sufrió trans-
formaciones muy débiles y no se modifi-
có la cultura autoritaria. Se mantuvo la
misma relación vertical por la cual los
nobles, luego criollos y después blancos
dominaron a las mayorías sustentando su
poder en diferencias socioculturales y ra-
ciales. Se sabe que la nobleza española
que vino a asentarse en América durante
la Colonia despreciaba el trabajo y el co-
mercio; por tanto, eran tareas «indignas»
que otros debían realizar bajo un régimen
de sometimiento. Así, a lo largo de la his-
toria peruana el estilo autoritario de con-
ducir diferentes organizaciones se ha mol-
deado a partir de la proclamación de pri-
vilegios –surgidos por aspectos heredita-
rios–, antes que por méritos obtenidos
(Arias, 1994).

En las empresas peruanas no es co-
mún confiar en los subordinados (Whyte
y Flores, 1963).

El autoritarismo eleva tremendamen-
te los costos de transacción, a la vez que
genera ineficiencias en los procesos de
las empresas, mientras que la confianza
los elimina, pues «solo es posible econo-
mizar sustancialmente en costos de tran-
sacción si [las organizaciones] son suple-

mentadas por capital social y confianza»
(Fukuyama, 1995: 11).

Los entrevistados reconocieron que,
si bien aún subsisten en las empresas pe-
ruanas fuertes rasgos de autoritarismo,
principalmente en aquellas de propiedad
familiar, se observa una tendencia al cam-
bio y una corriente a favor de promover
la confianza al interior de las organiza-
ciones. Coincidieron en señalar la necesi-
dad de adoptar un nuevo esquema de fun-
cionamiento que sea más participativo y
esté sustentado en la responsabilidad in-
dividual.

Religiosidad

La forma como se realizó la evangeliza-
ción en el Perú, la influencia que ha ejer-
cido el clero en la sociedad peruana y los
valores morales que promueve el Cristia-
nismo determinan la conducta de los in-
dividuos en los diferentes campos de la
actividad humana; entre ellos, el queha-
cer empresarial.

La experiencia de los países occiden-
tales revela el vínculo entre capitalismo y
protestantismo. Mariátegui (1928; 1965:
154) afirmaba que «el protestantismo y el
liberalismo correspondieron, como co-
rriente religiosa y tendencia política res-
pectivamente, al desarrollo de los facto-
res de la economía capitalista». Belaunde
(193; 1980: 88) reconocía que en las so-
ciedades protestantes predominó un sen-
tido económico y político, pero condena-
ba el hecho de que el desarrollo industrial
significó «la abrogación de las condena-
ciones del Catolicismo, contra el interés
y contra la usura».

En la universidad norteamericana se
promovía la santidad de la propiedad,
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fomentando el individualismo como mo-
tor del desarrollo (Mariátegui, 1928;
1965). Contrariamente, en los países sud-
americanos se promueve un mal llamado
espíritu solidario, cayendo en la «[…]
falsa ética de la justicia distributiva…
[donde] no hay derechos de propiedad
firmes [y] no existen incentivos legales
para crear prosperidad…» (De Soto, 1987:
250). Al respecto uno de los entrevista-
dos explicó la incorrecta interpretación
de la Biblia que subyace en el hecho de
estigmatizar la riqueza y alabar la pobre-
za, pues se descalifica la riqueza de los
demás, pero se desea ser rico. Según el
mismo entrevistado, subsisten aún algu-
nos rasgos de fanatismo en el tema reli-
gioso que podrían inducir a error si no se
analizan las expresiones con objetividad.

Históricamente, la iglesia Católica ha
jugado un papel fundamental en la for-
mación de la moral de la sociedad perua-
na y ha desarrollado una importante tarea
educativa. Pese a que durante mucho tiem-
po estuvo fuertemente vinculada al poder
político y económico, en las últimas dé-
cadas ha experimentado una transforma-
ción sustancial en cuanto a su función
social, actitud que se manifiesta en su
significativa labor de apoyo a la comuni-
dad, tanto con ayuda humanitaria como
mediante la organización de comunida-
des productivas.

La manera como se realizan las
transacciones

Según algunos estimados, entre el 40% y
el 50% de la población peruana económi-
camente activa trabaja en el sector infor-
mal. La informalidad es «aquella parte de
la economía conformada por empresas
no registradas oficialmente, que no están
sometidas a la legislación laboral y tribu-

taria y que no están controladas por el
estado en sus procesos productivos o co-
merciales» (Arellano, 1990: 9). La infor-
malidad surge como consecuencia de la
falta de capacidad del Estado para gene-
rar las condiciones que permitan al sector
formal desarrollar inversión y puestos de
trabajo (De Soto, 1987).

Algunos entrevistados señalaron que
la informalidad surge debido a las fallas
de la institucionalidad formal en el país,
marco en el cual muchos peruanos, en su
mayoría quienes emigraron del campo a
las ciudades, no encontraron garantías ni
seguridad para su desarrollo y decidieron
formar su propia institucionalidad infor-
mal. Otros entrevistados expresaron que
la informalidad representa un cierto dina-
mismo nacido de la iniciativa y el espíri-
tu de superación y progreso de los indivi-
duos ante la escasez de oferta laboral for-
mal, en medio de una situación de crisis.

La informalidad no contribuye al de-
sarrollo empresarial, pues el progreso del
país no se puede sustentar en una gran
cantidad de microempresas informales
que operan en condiciones de supervi-
vencia, sin capacidad para generar exce-
dentes ni utilidades que luego se convier-
tan en ahorro, inversión o capital.

Los autores coinciden en señalar que
un factor muy importante para contra-
rrestar el grado de informalidad en el país
es la mejora del sistema educativo.

Diversidad étnica

En la composición étnica del Perú pre-
domina el componente autóctono, carac-
terístico del 45% de la población (Fami-
ghetti, 1997). La población aborigen
«simboliza la personalidad histórica de la
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nacionalidad» (Belaúnde, 1930; 1980: 15);
sin embargo, estuvo impedida de conver-
tirse en protagonista del desarrollo y re-
sultó siendo un lastre para el país por el
estado de marginación y abuso a la que
fue sometida.

Más allá de los resultados de la refor-
ma agraria implantada en 1968, es indu-
dable que, si bien no marcó un punto de
quiebre en la conformación de la socie-
dad peruana, por lo menos aceleró el pro-
ceso de «cholificación» que transcurre
actualmente y se expresa en el deseo de
los peruanos andinos de ser partícipes del
desarrollo nacional y beneficiarios del
progreso. No obstante, la sociedad perua-
na mantiene fuertes prejuicios raciales
porque «la marca colonial es aún tan fuerte
que […] ‘blancos’ todavía ‘cholean’ a
quienes no lo son» (De Althaus, 2000) y
«le reconocen al cholito venido de la puna
un derecho a vivir entre nosotros sólo a
condición de que nos necesite para orga-
nizarlo o emplearlo, en una ubicación cla-
ramente dependiente…» (De Soto, 1987:
296).

El Perú experimenta un proceso de
transición; de ser una sociedad dual pasa
a ser una sociedad más integrada (Mo-
reyra, 1996). El problema de la dualidad
ya fue explicado por Mariátegui (1928;
1965: 178), quien afirmó la necesidad de
«resolver una dualidad de raza, de lengua
y de sentimiento, nacida de la invasión y
conquista del Perú autóctono por una raza
extranjera que no ha conseguido fusio-
narse con la raza indígena ni eliminarla
ni absorberla».

Refiriéndose a lo mismo, Mariátegui
(1928; 1965) señaló que el problema no
era solamente de carácter humanitario,
era también de orden económico, porque

el progreso del Perú sería ficticio, o por
lo menos no sería peruano, mientras no
significara el bienestar de todos los pe-
ruanos. Resulta curioso que el proceso de
industrialización en el Perú recién se ini-
cie con la llegada de reducidas y espontá-
neas migraciones europeas hacia fines del
siglo XIX (Durand, 1988).

El problema no radica en la diversi-
dad étnica peruana, sino en el hecho de
que los aborígenes fueron históricamente
excluidos. La evidencia empírica demues-
tra que las clases sociales menos favore-
cidas, en las cuales de manera coinciden-
te se incluyen los ciudadanos de origen
autóctono, son las más ávidas por acceder
a la educación como un medio para lograr
el ascenso social y económico. He ahí uno
de los principales puntos de apoyo para
lograr la integración y el bienestar gene-
ral. El gran reto del Perú está en incorpo-
rar a la economía a toda la población.

El análisis presentado sobre los facto-
res culturales identificados conduce a pen-
sar que, en general, éstos no han favore-
cido el desarrollo de las organizaciones
empresariales en el Perú.

3.2. Educación

¿Cuál es la relación entre las institucio-
nes y la educación? Las instituciones no
nacen con el individuo, son propias de
una cultura. Al nacer la persona en una
cultura determinada, en un momento his-
tórico determinado, pasa por un proceso
de «aculturación», por el cual se le van
enseñando las instituciones que rigen en
esa cultura donde se encuentra. El apren-
dizaje de las instituciones se logra por
medio de las organizaciones de educa-
ción formal y también a través de la so-
ciedad de manera difusa, pues al convivir
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con sus semejantes el sujeto es impulsa-
do a seguir las normas institucionales. La
educación no es un hecho que se presente
en la sociedad de manera aislada, de modo
que quien acude a centros de educación
formal recibe educación y aquel que no
lo hace no la recibe; un individuo no se
nutre de educación solamente en dichos
centros.

En el campo de la educación formal,
los profesores se encargan de transmitir
los valores y reglas sociales, con los cua-
les se educa a los alumnos conforme a
instituciones que favorezcan el desarro-
llo. La educación formal es un medio
poderoso para el cambio.

La sociedad cumple su papel educa-
dor al transmitir costumbres sociales. Así,
considerando que el poder del Estado es
el más grande dentro de una sociedad, los
funcionarios públicos tienen mayor po-
der que los ciudadanos particulares, ra-
zón por la cual su comportamiento moral
o amoral tendrá un efecto multiplicador
en la sociedad. Por lo tanto, desde un
punto de vista educativo, si hay un com-
portamiento moral generalizado en el Es-
tado, ello repercutirá positivamente en
la sociedad.

Adicionalmente, los medios de comu-
nicación masiva constituyen un agente
clave en el proceso de moldear institucio-
nes en una sociedad, ya que influyen en
el pensamiento y comportamiento del in-
dividuo mediante la difusión de determi-
nada información. Estudios sobre valores
de familia, educación, religión y política
«han encontrado que cuanto más televi-
sión ven los niños, mayor probabilidad
hay de que adopten las visiones que los
medios de comunicación difunden, [des-
terrando] el comportamiento que obser-

van en su propia familia, educación y
religión» (Beniger, 1990: 224).

El proceso de aprendizaje de las nor-
mas requiere de la interiorización de las
mismas por parte de la población. Ésta no
sólo debe percibir que las normas se cum-
plen y confiar en que así será siempre,
también necesita entenderlas y creer que
su cumplimiento es beneficioso para la
sociedad a la cual pertenece. La sola apli-
cación rigurosa de normas legales, sin el
apoyo del proceso de aprendizaje, puede
originar que la población cumpla las nor-
mas únicamente por temor a las sancio-
nes. En este caso, las normas no constitu-
yen instituciones, pues para que así sea es
necesario que el individuo crea profunda-
mente en lo ventajoso de comportarse de
acuerdo con ellas. Esto se logra mediante
la creación tanto de normas que conten-
gan instituciones preexistentes como de
organismos encargados de hacerlas cum-
plir.

3.3. Estado

Para que una sociedad pueda desenvol-
verse en un ambiente de bienestar y segu-
ridad y pueda desarrollarse de la manera
más eficiente, es deber de sus represen-
tantes establecer las normas que rijan y
limiten el comportamiento de los indi-
viduos y las organizaciones que la com-
ponen.

Estudios del Banco Mundial señalan
que las sociedades más desarrolladas «son
aquellas que lograron establecer relacio-
nes de cooperación entre el estado, el
libre juego de las fuerzas del mercado y
la participación activa de la sociedad ci-
vil» (Guerra-García, 1999: 23). El con-
senso busca fijar reglas de juego estables
a través del tiempo, que no se vean in-
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fluenciadas por la coyuntura política. Las
reglas de juego estables deben nacer de la
sociedad organizada, de la conjunción de
esfuerzos entre los organismos del Esta-
do y los gremios empresariales y civiles
del país, y no de la imposición de algún
sector de la sociedad. El Estado es res-
ponsable de establecer el ordenamiento
legal e institucional necesario para per-
mitir que las unidades productivas sean
capaces de generar excedentes que luego
se canalicen hacia el ahorro interno, el
capital y la inversión (De Soto, 1987).

En los últimos años se ha generado
gran controversia sobre la función del
Estado en la economía del país. Hay dos
posiciones antagónicas. Una de ellas pro-
mueve la reducción del Estado a su míni-
ma expresión, para dejar la creación de
riqueza al libre accionar de las fuerzas
del mercado. Por el contrario, la otra po-
sición sostiene la necesidad de una fuerte
presencia del Estado para garantizar el
adecuado funcionamiento de la econo-
mía. Atrás quedaron las tesis que conce-
bían al Estado como un agente económi-
co que intervenía en la economía a través
de empresas estatales o regulaba los pre-
cios en el mercado. Hoy se acepta que el
Estado intervenga a través de un marco
normativo para corregir las imperfeccio-
nes de los mercados y evitar que éstas
generen pérdida de eficiencia social. En
este nuevo contexto, es cada vez menor
el espacio para prácticas rentistas.

Desde una perspectiva histórica, se
podría afirmar que las políticas adop-
tadas por los diferentes gobiernos han si-
do inestables y oscilantes de acuerdo con
el grupo de poder al cual se pretendía
favorecer, lo cual ha ocasionado que el
marco legal y normativo sea inestable,
impida el planeamiento de largo plazo y

genere una visión de corto plazo en los
empresarios.

3.4. Globalización

En el fenómeno de la globalización, los
medios de comunicación masiva parti-
cipan de un modo crucial al difundir
creencias y valores foráneos a una gran
masa de personas. Este hecho, por un la-
do, contribuye a integrar la sociedad lo-
cal al resto del mundo y enriquece la
cultura nacional mediante la asimilación
de aspectos culturales desconocidos. Sin
embargo, por otro lado, podría afectar la
formación de la nacionalidad al transmi-
tir costumbres de otras culturas.

El proceso de globalización ha deter-
minado un nuevo marco institucional para
las organizaciones empresariales perua-
nas, ha redefinido la forma de hacer ne-
gocios y ha modificado las relaciones en-
tre los distintos agentes del mercado en
un ambiente de altísima competencia y
gran dinamismo organizacional y tecno-
lógico. Se ha formado una economía en
la que van desapareciendo las fronteras
comerciales entre los países y las barre-
ras naturales al comercio internacional;
cada vez el mundo es más pequeño en
términos de distancias y es cada vez más
grande en términos de tamaño del mer-
cado.

Durante muchas décadas, las empre-
sas peruanas vivieron de las oportunida-
des concedidas por un mercado interno
cautivo y poco exigente que no las obligó
a ser dinámicas y competitivas. Hoy en
día, la tendencia mundial señala un mer-
cado libre altamente competitivo; por
tanto, el desarrollo e incluso la supervi-
vencia de las empresas peruanas depen-
derán de su capacidad de adaptación a
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este nuevo mundo global con alta compe-
titividad.

3.5. Reflexión

La evidencia recogida y analizada permi-
te concluir que el marco institucional en
el Perú, en general, no ha favorecido el
desarrollo de las organizaciones empre-
sariales. En efecto, ciertas actitudes y cos-
tumbres arraigadas son trasladadas a las
relaciones sociales y a las empresas y, en
consecuencia, afectan el rendimiento y
restringen la posibilidad de desarrollo
de éstas. No se pretende desconocer las
virtudes de muchos empresarios de la so-
ciedad peruana, quienes, basados en su
creatividad, perseverancia, esfuerzo y te-
nacidad, han logrado superar los obstácu-
los que debieron enfrentar, pero aún falta
mucho por hacer.

Además, no se cuenta con una visión
de país que oriente el rumbo de la econo-
mía en el largo plazo y guíe los esfuerzos
de todos los agentes económicos en la
misma dirección. Es indispensable llegar
al consenso nacional, lo cual demanda,
en primer lugar, la presencia de partidos
políticos, colegios profesionales, gremios
empresariales y laborales, entre otros, en
los que la sociedad sea efectivamente re-
presentada. Se requiere también una de-
mocracia sólida, sustentada en un ade-
cuado equilibrio de poderes, una legisla-
ción que contemple los intereses nacio-
nales, seguridad jurídica y organismos
cuyo accionar sea transparente. Es indis-
pensable, entonces, mejorar el sistema
educativo y el nivel cultural de la socie-
dad para generar el cambio institucional
que favorezca el desarrollo de las orga-
nizaciones empresariales y, por tanto, del
país.

4. Lineamientos de cambio: una
nueva cultura de responsabilidad
social

Es evidente que generar el cambio insti-
tucional requiere de un proceso que abar-
que más de una generación de peruanos,
pues cualquier estrategia que propugne el
cambio debe sustentarse en la educación,
considerada la única herramienta de cam-
bio sostenible. La educación como medio
de transferencia de conocimientos, valo-
res y principios se inicia en el hogar, don-
de se aprende, a través del ejemplo, las
normas de convivencia; de allí la impor-
tancia gravitante de la familia como cons-
tructora del cambio institucional. Ade-
más, no se puede desconocer la gran im-
portancia de los colegios y universidades
para la educación, no sólo porque otor-
gan instrucción adecuada, también debi-
do a la formación en valores que propor-
cionan. Para lograr cambios en las insti-
tuciones educativas se requiere, en pri-
mer lugar, maestros preparados, adecua-
damente remunerados, muy motivados y
conscientes del papel que les compete en
el desarrollo del país; además, por su-
puesto, de la infraestructura y los medios
tecnológicos que demanda una educación
competitiva en la economía global.

El aprendizaje de las instituciones y
su fortaleza se inicia, como se ha visto,
en el control social, gran parte del cual re-
side en los poderes coercitivos del Estado
para hacer cumplir las normas. Por tanto,
el Estado debe promover prácticas ho-
nestas en la interacción entre los indivi-
duos y fijar normas de conducta, a través
del buen ejemplo de los funcionarios pú-
blicos. Si el Estado hace un uso racional y
ético de sus poderes para afianzar las ins-
tituciones, sin discriminación ni favoritis-
mos, éstas terminarán siendo asimiladas.
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Medios de
comunicación

Difusión de valores
Orientación cultural

Cambio cultural

Cambio institucional

Sociedad
Buena convivencia

Cultura de confianza
Centros de instrucción
Consolidación de valores

Instrucción adecuada

Familia
Formación básica en
valores y principios

Estado
Ejemplo de valores

Observación de las leyes

Educación

Adicionalmente, no se puede desco-
nocer la importancia de los medios de
comunicación masiva en el proceso edu-
cativo de la población. En efecto, la ra-
dio, los diarios, las revistas y, principal-
mente, la televisión tienen tanto la res-
ponsabilidad como la obligación moral
de difundir cultura e inculcar en la pobla-
ción –sobre todo a los niños– un conjunto
de instituciones basadas en principios y
valores que favorezcan el desarrollo del
país. La importancia de los medios masi-
vos de comunicación radica en su fuerza
para reducir o modificar la influencia que
la familia y los colegios pueden ejercer
sobre la formación cultural de los niños.

Se postula, entonces, que cualquier
proceso que pretenda eliminar actitudes
cuya influencia haya sido negativa para
el desarrollo de las organizaciones em-
presariales en el Perú debe sustentarse en
la educación y en la promoción de ésta
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por los diferentes actores de la sociedad,
tal como se esquematiza en la figura 2.

Es innegable que el progreso y el bien-
estar de una sociedad están determina-
dos, en gran medida, por su capacidad
para producir bienes, y no hay duda de
que las responsables de crear riqueza en
una economía de libre mercado son las
organizaciones empresariales. En ellas la
sociedad deposita su confianza para la
generación de valor; si no lo hacen, el
país quedará condenado a vivir en condi-
ciones de suma precariedad.

Las empresas se ven influidas por va-
riables que afectan su funcionamiento y
definen su desarrollo, pero también con-
tribuyen a moldear instituciones a través
de cambios al interior de su organización
y de medidas que puedan influir sobre su
entorno institucional. Por un lado, las
empresas deben orientarse a la creación

Figura 2



esan-cuadernos de difusión98

Año 7, n.º 12, junio de 2002

de valor, mediante la generación de nue-
va riqueza para ellas y la sociedad. Para
los empresarios peruanos, crear valor debe
significar eliminar por completo los ves-
tigios de una mentalidad rentista y buscar
la competencia en libertad, valorar el mé-
rito y asumir el riesgo empresarial. Las
empresas deben potenciar la capacidad y
creatividad de sus empleados y conver-
tirlos en socios de su éxito.

Por otro lado, la empresa privada, ade-
más de su interés netamente lucrativo,
debe asumir la responsabilidad social que
le compete. El que la empresa cumpla
con su responsabilidad social no sólo otor-
ga beneficios a la sociedad, también con-
lleva provecho para la empresa misma.
Se beneficia del aumento de la producti-
vidad de sus empleados, de la mayor iden-
tificación de sus trabajadores con ella, y
de su reputación e imagen frente a sus
clientes, competidores y proveedores. En
general, los beneficios para la empresa
deben reflejarse no sólo en un mayor ni-
vel de utilidades, también en una mejor
posición competitiva para la generación
de riqueza.

Por su parte, el Estado debe tender
puentes de comunicación con la socie-
dad, y la sociedad está representada por
los gremios empresariales y profesiona-
les, las organizaciones civiles y los parti-
dos políticos. Por tanto, estos organismos
deben ser los llamados a lograr consen-
sos en la búsqueda de reglas de juego
estables a lo largo del tiempo. Es imposi-
ble buscar el desarrollo de las organiza-
ciones empresariales peruanas si la so-
ciedad en su conjunto no se pone de acuer-
do acerca de adónde quiere llegar y cómo
pretende hacerlo. Resulta imprescindible
lograr una visión de país que permanezca
y trascienda el tiempo.

5. Conclusiones

Como respuesta a la pregunta de investi-
gación formulada al inicio de este traba-
jo, se ha llegado a la conclusión de que
las instituciones en el Perú, en general,
no han favorecido el desarrollo de las
organizaciones empresariales, porque se
reconoce la existencia de hábitos y con-
venciones interiorizados en la sociedad
que, por el contrario, han entorpecido el
desarrollo de las empresas. El cambio de
ciertos patrones culturales requiere de un
proceso de educación sustentado en la
familia, consolidado en los centros de ins-
trucción, reforzado a través de los me-
dios de comunicación masiva, promovi-
do por el Estado y adoptado por las per-
sonas en la forma de un compromiso so-
cial, el mismo que abarcará más de una
generación de peruanos.

El hecho de que nunca se contara con
una visión de país resultado del consenso
de la mayoría de peruanos provocó que
los diferentes gobiernos siguieran políti-
cas cambiantes y a veces contradictorias
cuyo propósito, en general, era favorecer
a ciertos grupos. En ese contexto, mu-
chos empresarios adoptaron actitudes cor-
toplacistas y rentistas y trataron de obte-
ner favores del gobierno. Corregir esta
situación demanda el compromiso de los
peruanos organizados alrededor de una
visión común que incorpore los intereses
del país. De lo contrario, los empresarios
se limitarán a planificar y actuar dentro
de un horizonte de corto plazo y los in-
versionistas buscarán obtener utilidades
y retirarlas del proceso empresarial lo más
pronto posible, en un ambiente confuso,
propicio para el ejercicio de prácticas poco
transparentes.
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6. Futuras investigaciones

La presente investigación, de carácter ex-
ploratorio, ha identificado algunos aspec-
tos con relación a la institucionalidad que
permiten iniciar una discusión seria so-
bre el tema. Al mismo tiempo, abre una
serie de interrogantes y nuevas posibili-
dades de investigación, razón por la cual
se sugiere que el esfuerzo hecho aquí sea
continuado a través de estudios comple-
mentarios, tales como:

– Análisis comparativo entre el Perú y
otros países cuyo desarrollo empresa-
rial sea significativamente mayor, acer-
ca de los principales aspectos institu-
cionales identificados en el presente
trabajo.

– Definición del perfil del empresario
peruano, distinguiendo entre empre-
sarios formales e informales, y entre
propietarios según el tamaño de sus
empresas: micro, pequeñas, medianas
o grandes.
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